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Introducción

La presente investigación tiene como objetivo estimar dos índices de 
desarrollo humano ajustados para Colombia (IDH ajus1 e IDH ajus2). Los 
cálculos se realizan para el periodo 2002-2010 para trece departamentos 
colombianos, a fin de revelar el efecto que produce tanto la informalidad 
laboral como la educación media y terciaria en el desarrollo humano. La 
metodología utilizada es la presentada por el Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD), generando una variante en la construcción de 
los índices de logro educativo y de PIB per cápita, se opta por desechar el 
índice compuesto de logro escolar, incorporándose la matrícula de educa-
ción terciaria y media.

Lo anterior debido a que en el país se han logrado tasas de cobertura uni-
versal excepto en educación media secundaria y en educación superior. De la 
misma manera, se asume que la educación superior es el nivel educativo que 
mejora las condiciones de vida individuales, tanto así que influye en la ob-
tención de mayor productividad, mejores ingresos y en la calidad del empleo 
resultante. Asimismo, se excluye el PIB per cápita y se agrega como medida 
de nivel de vida a la tasa de informalidad laboral, la cual se supone que es una 
variable proxy que describe las condiciones de mala calidad del empleo en 
Colombia.

Los resultados evidencian que la informalidad laboral genera efectos que 
obstaculizan el proceso de Desarrollo Humano en el país, especialmente en 
los departamentos de Norte de Santander, Córdoba y Nariño. En este sen-
tido, la educación superior se convierte en una alternativa para mejorar las 
capacidades humanas de la población. El trabajo también muestra las brechas 
regionales en materia de Desarrollo Humano, para lo cual se considera que 
para eliminar la persistencia de las asimetrías es necesario el diseño de políti-
cas públicas de carácter territorial.

La estructura del documento es la siguiente: la sección I desarrolla los 
antecedentes y las bases teóricas de la investigación; la sección II define la 
metodología; la sección III analiza los resultados y, finalmente, se realizan las 
conclusiones y recomendaciones.
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I. Antecedentes y bases teóricas

El concepto de desarrollo ha tenido desde sus inicios una raíz utilitarista 
propia de la moderna teoría económica del desarrollo que permitió enlazar 
en los años cuarenta del siglo XX los conceptos de desarrollo y crecimiento, 
aceptando la idea de que el desarrollo económico medido por el Producto 
Interno Bruto (PIB) sería el indicador de bienestar general, argumentando, 
asimismo, que un mayor crecimiento del PIB se reflejaría en una reducción 
de la pobreza y los individuos gozarían de una mayor prosperidad económica 
y social. Por lo anterior, los estudios y debates realizados en torno al tema se 
enfocaron en tratar de encontrar los instrumentos adecuados para acelerar el 
crecimiento económico e incrementar la producción de bienes y servicios de 
la sociedad.

El concepto de desarrollo humano cobró fuerza a partir de los traba-
jos realizados en la década de los setenta por parte del profesor y Nobel de 
economía Amartya Sen 2, los cuales se enfocaron en lo que sería el principio 
de una teoría robusta del desarrollo humano. Su aporte más innovador es el 
Enfoque de las Capacidades Humanas (ECH), que argumenta que el proceso 
de desarrollo se promueve desde la ampliación de las libertades y capacidades 
del individuo. Bajo esta óptica el proceso de desarrollo debería verse como 
una función de varios componentes: el acceso a bienes y servicios, una función 
de conversión de estos bienes y servicios en opciones reales de planes de vida 
y, por último, una función de evaluación que transforma la elección hecha en un 
nivel de satisfacción individual y social.

Por otro lado, los estudios de Mahbub ul Haq3 dieron origen al paradig-
ma del desarrollo humano. Mahbub ul Haq (1995; 2003) apoyado en el enfo-
que de Sen logró ampliar el concepto y promover el primer informe de desarrollo 

2 Premio Nobel de Economía en 1998, por sus trabajos sobre el hambre en el mundo y los 
estudios sobre la relación entre la democracia y la satisfacción de las necesidades básicas de 
los seres humanos, entre otros. 

3 (1934-1998). Influyente economista pakistaní. Fue uno de los fundadores de las teorías del 
desarrollo humano y amigo personal de Amartya Sen, a quien conoció cuando estudiaban en 
la Universidad de Cambridge.
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humano publicado en 1990, el cual comenzó con una premisa simple que ha 
orientado todo su quehacer posterior: “La verdadera riqueza de una nación 
está en su gente”. Al constatar tal idea con datos y estudios empíricos que 
miden el desarrollo humano se ha logrado construir políticas integrales con 
alto impacto en todo el mundo, de acuerdo a los informes que se han pro-
mulgado desde tal fecha.

Desde 1990 el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) ha divulgado 22 informes mundiales de desarrollo humano, cerca 
de 4 informes regionales y múltiples informes nacionales, los cuales desde di-
versas problemáticas y facetas han abordado la manera de profundizar proce-
sos de desarrollo humano en todo el mundo. Los medios útiles son políticas 
públicas de corte integral y multidimensional.

En cuanto a los informes que dieron origen y desarrollo alternativo a las 
mediciones del desarrollo humano se tiene una variedad de informes y de 
índices ajustados, así como de indicadores alternativos, que se pueden ver en 
la Tabla 1.

Para el caso colombiano, el primer informe nacional de desarrollo hu-
mano se realizó en 1998, en donde el PNUD estimó el Índice de Desarrollo 
Humano (IDH) convencional incluyendo variantes relativas al género. Alter-
nativamente construyó el índice de pobreza humana y el índice de calidad de 
vida. Posteriormente se realizaron informes departamentales de desarrollo 
humano, como el de Bogotá, Valle del Cauca y el Eje Cafetero. Más tarde, el 
PNUD (2011b), teniendo en cuenta la crudeza del conflicto armado colom-
biano, así como los altos niveles de concentración de la tierra y la alta tasa 
de homicidios, crea dos Índices de Desarrollo Humano: uno ajustado por 
desigualdad y otro por violencia. En adelante el PNUD (2010b; 2011b) ha 
invitado a introducir cambios en el IDH dadas las especificidades y los pro-
blemas característicos de cada país o región.
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Tabla 1. Informes y estimaciones del Índice de Desarrollo Humano4

Año Título Tipo de estimación

1990 
(Mundo)

Concepto y medición del desarro-
llo humano 

Crea el Índice de Desarrollo Humano con-
vencional (IDH)

1995
La revolución hacia la igualdad en 
la condición de sexos: Género y 
Desarrollo Humano

Estima el índice convencional. Agrega dos me-
didas de escala global para clasificar a los países 
por su funcionamiento en la igualdad de género.

2010 La verdadera riqueza de las nacio-
nes. Caminos al desarrollo humano

Incluye nuevos índices de género, pobreza y 
desigualdad relativos al desarrollo humano.

2010 
(América 

Latina y el 
Caribe)

Actuar sobre el futuro: romper la 
transmisión intergeneracional de 
la desigualdad

Estima el Índice de Desarrollo Humano ajus-
tado por desigualdad.

1996 
(Chile) Desarrollo Humano en Chile

Establece un IDH para trece regiones y municipios.
Calcula un índice de competitividad regional.
Crea un índice “razones de gasto social” co-
piando la fórmula del IDH.

1998 Desarrollo Humano en Chile: Las 
paradojas de la modernización

Presenta el índice de seguridad humana obje-
tivo y subjetivo.

2000 Desarrollo Humano (Chile): Más 
sociedad para gobernar el futuro Estima un índice de capital social.

2012
Desarrollo Humano en Chile. 
Bienestar subjetivo: el desafío de 
repensar el desarrollo 

Calcula el índice de bienestar subjetivo.

1996 
(Brasil)

Informe de Desarrollo Humano 
en Brasil

Estima el IDH y otros indicadores para tres 
niveles: Estados, Región y Nación.

1998 Informe de Desarrollo Humano Calcula el IDH por municipios

2011 
(Argentina)

Aportes para el desarrollo huma-
no en Argentina 2011 Nº4: Gé-
nero en cifras: mujeres y varones 
en la sociedad argentina 

Construye el Índice de Desarrollo relativo al 
género y territorial.

Fuente: elaboración propia a partir de la Revista Humanum.

4 Es de destacar que el PNUD ha realizado una gran variedad de informes nacionales y de-
partamentales de desarrollo humano; en lo que respecta a este trabajo solo se reseñan los 
informes que generan cambios o variante al IDH convencional.
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En el marco de la discusión para plantear propuestas de perfeccionamiento 
continuo del IDH, Amartya Sen y Sudhir Anand (1994) discuten si el 
componente del nivel de vida medido a través del ingreso es un instrumento 
que mejora el comportamiento del IDH, para lo cual plantean ajustes al 
subíndice de ingresos. En este sentido para los autores importa más cómo se 
correlaciona la medida de ingresos para facilitar los funcionamientos y cómo 
el ingreso que financia la política social mejora la salud de las personas. En un 
trabajo posterior, Sen y Anand (2000) plantean la necesidad de incorporar la 
forma cómo se distribuyen las mejoras en desarrollo humano en el mundo y 
al interior de los países, de allí que propongan involucrar los factores sociales, 
económicos y culturales concretos que pueden afectar el desarrollo humano en 
distintos contextos, para lo cual diseñan un IDH ajustado por desigualdades.

En otros estudios, y sobre la base de la construcción de los tres subíndi-
ces que componen el IDH, se han aplicado algunos cambios, como el caso 
de Baquero (2004), quien a partir de la metodología de análisis de datos en-
volventes crea el índice de bienestar humano con aplicaciones a distintos 
entes territoriales; este índice permite clasificar a las regiones en niveles de 
calidad de vida distintos: Alta, Media y Baja. A su vez, el índice es usado para 
categorizar las zonas del territorio venezolano; en zonas de Superación y 
Crecimiento, en Desarrollo, de Cuidado, y Crítica. Los resultados de la autora 
muestran que, para los años 1990 y 1999, el único Estado que se encuentra 
clasificado en zona de Superación y Crecimiento es Caracas D.C., mientras 
que los Estados de Anzoátegui, Nueva Esparta, Aragua y Miranda caen en 
las zonas de Cuidado, el resto (18 Estados) se clasifican como zonas Críticas.

Por su parte, Pol (2011) construye un IDH con aplicación territorial para 
los casos de Argentina y México. Dado que el IDH tradicional no da cuenta 
de las desigualdades a escala territorial, la investigadora propone una nueva 
metodología al considerar la tasa bruta de mortalidad infantil entre 0-4 años 
como componente de salud. Para el caso del componente de educación, la 
autora utiliza el índice tradicional empleado por el PNUD, mientras que para 
el componente de nivel de vida incorpora el ingreso de hogares (en dólares 
por paridad de compra) con una ponderación de 1/3, más el porcentaje de 
la población económicamente activa que no se encuentra desocupada ni en 
situación de subocupación horaria, el cual tiene una ponderación de 2/3. 
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Los resultados evidencian una gran dispersión en los logros alcanzados por 
el subíndice a nivel territorial entre países y al interior de cada uno. A nivel 
agregado, el IDH ajustado a escala territorial también presenta desequilibrios.

Salas-Bourgoin (2014) crea un Índice de Desarrollo Humano ajustado 
por empleo no vulnerable incluyendo un componente de libertades políticas. 
Los cálculos se aplican a 117 países, encontrándose que el subíndice de em-
pleo logra reducir el desarrollo humano de países como Noruega o Alemania. 
Para el caso del subíndice de democracia, éste logra impactar negativamente 
el desarrollo humano en países como Venezuela y Rusia. En general, los su-
bíndices de educación, salud e ingresos logran generar efectos positivos sobre 
el conjunto de países, aunque con notables diferencias.

El referente seguido en esta investigación es el ECH. Dicho enfoque 
plantea que el desarrollo es: “un proceso de expansión de las libertades reales 
de las que disfrutan los individuos” (Sen, 2000, p.19), siendo las libertades 
los medios y fines del proceso de desarrollo, las cuales han de convertirse 
en capacidades. En este sentido, las capacidades se definen como: “las com-
binaciones de alternativas que una persona puede hacer o ser: los distintos 
funcionamientos que puede lograr…” (p.19). Empero, los funcionamientos 
“representan partes del estado de una persona: en particular, las cosas que 
logra hacer o ser al vivir” (p.19). Entonces: “La capacidad de una persona 
refleja combinaciones alternativas de los funcionamientos que ésta puede lo-
grar, entre las cuales puede elegir una colección.” (Sen, 1996, p.54-56). Por 
lo tanto la capacidad es un tipo de libertad, que bajo el enfoque propuesto 
por el Profesor Sen (1996; 2009), es la libertad fundamental para conseguir 
combinaciones de funciones (o en términos menos formales, la libertad para 
lograr diferentes estilos de vida).

La principal característica de las libertades reales es el nexo empírico repre-
sentado en la complementariedad y conexión entre éstas. Por tanto, la privación 
de una libertad tiene efectos sobre las demás, obstaculizando en mayor grado 
el proceso de desarrollo que tiene lugar en un país. Al respecto, Sen (2000) pro-
pone cinco tipos de libertades: a) las libertades políticas, entendidas como los 
derechos políticos que encierran las democracias, los cuales permiten a la ciuda-
danía influir en el manejo de la sociedad; b) los servicios económicos, haciendo 
referencia a la oportunidad de participar en los mercados de trabajo y utilizar 
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los recursos económicos para consumir, producir o realizar intercambios; c) las 
oportunidades sociales, que se refieren a la provisión de bienes públicos univer-
sales que destina una sociedad para influir en la posibilidad de mejorar la vida 
de los individuos; d) la libertad como garantías de transparencia, la cual puede 
entenderse como la existencia de un grado mínimo de confianza en la relación 
de los individuos con la sociedad que los engloba; y, e) la seguridad protectora, 
que hace alusión a la proporción de redes de protección por parte de la socie-
dad para atender a la población más desfavorecida.

En este sentido, Pol (2011) señala que el proceso de desarrollo humano 
ha de tenerse en cuenta en lo relativo a su dimensión histórico-espacial donde 
tiene lugar la vida de las personas, lo cual implica que: “las capacidades de 
decisión y elección están condicionadas por el entorno inmediato. El lugar 
donde viven, las relaciones que establecen y los recursos disponibles en el 
medio son factores determinantes del espectro y tipo de opciones que las 
personas tienen a su alcance. Por tanto, las oportunidades, su valoración y 
selección difieren según las circunstancias que las rodean” (p. 4)

Dada la heterogeneidad regional y el reparto desigual de los frutos del creci-
miento y del desarrollo en Colombia –tal como ha sido demostrado por Galvis y 
Meisel (2012; 2014); Acosta y Romero (2014); Nieto y Hernández (2013); Cortés 
y Vargas (2012); Acosta (2012) y Bonilla et al. (2011)– es imperativo incorporar 
a la estimación y al análisis del desarrollo humano los fenómenos que acaecen y 
se convierten en rasgos distintivos de los departamentos colombianos. En este 
caso, se asume a la informalidad laboral como una medida de las condiciones de 
precariedad y baja calidad del empleo, la cual se convierte en una variable relevan-
te a la hora de establecer de qué manera y bajo qué condiciones los colombianos 
obtienen sus ingresos para hacer efectiva sus libertades.

Diversos estudios han demostrado que la informalidad laboral presenta 
efectos locales y regionales –García (2005; 2008; 2009)–, los cuales se con-
vierten en obstáculos que crean privaciones en otras libertades, como el caso 
de la obtención de ingresos suficientes (libertad económica) para acceder a 
una educación de calidad (la libertad como oportunidad social). De la misma 
manera, el bajo logro escolar y las deficiencias en calidad de la educación 
alcanzada pueden crear privaciones en otras libertades, como la de limitar 
las posibilidades de elección en el mercado laboral, condicionando a que las 
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personas que no consiguen empleo y en la lucha cotidiana por procurar in-
gresos para la vida propia y familiar, caigan presas de la informalidad laboral, 
limitándose con ello la libertad efectiva y las opciones a su alcance.

Por lo anteriormente expuesto, esta investigación plantea dos supuestos 
básicos de carácter normativo bajo el ECH: 

En el primer supuesto, se consideran más importantes y valiosas las con-
diciones laborales cotidianas que permiten a los colombianos obtener sus in-
gresos, a una escala departamental, que el ingreso mismo, por lo cual, para las 
estimaciones se desecha la medida relativa al PIB per cápita departamental; a 
la hora de realizar los cálculos del IDH ajustado para los trece departamen-
tos colombianos de los cuales se pudo obtener información completa. Lo 
anterior permite medir el impacto negativo que tiene la informalidad laboral 
sobre los logros regionales en materia de desarrollo humano.

El segundo supuesto parte de la idea de que en Colombia, específicamente 
en los trece departamentos objeto de estudio, se han logrado avances impor-
tantes en materia de alfabetización y en ampliación de la cobertura tanto en el 
nivel primario como el secundario básico, no tanto así en educación media y 
superior. Por lo anterior, se toma la cobertura en educación superior y media 
como variable de logro educativo a la hora de realizar las estimaciones del IDH 
ajustado. De igual manera, existe un supuesto subsidiario del segundo: por de-
finición la informalidad laboral en Colombia clasifica a los trabajadores en di-
versas categorías, entre las cuales se encuentran los trabajadores cuenta propia 
no profesional-ni técnicos, los cuales no tienen acceso a seguridad social (en salud 
y pensiones) y poseen logros educativos por debajo del nivel universitario o 
profesional. Lo anterior muestra, quizás, el posible nexo entre ser un trabajador 
informal y el bajo logro educativo, tal como se considera bajo el ECH, cuando 
existe desconexión y no complementariedad entre las libertades instrumentales.

II. Metodología

La metodología se define como de carácter no paramétrico, y está enfocada 
desde el punto de vista cuantitativo, ya que usa un conjunto de datos secuenciales, 
mensurables y factibles para llevar a cabo el objetivo de la investigación.
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Como guía para la construcción del Índice de Desarrollo Humano ajusta-
do para trece departamentos colombianos en el periodo 2002-2010 se usa el 
Índice de Desarrollo Humano convencional, el cual es un indicador propues-
to por el PNUD para medir el nivel de desarrollo humano de un territorio. 
El IDH convencional está compuesto por tres indicadores: el primero es el 
de longevidad,  medido en función de la esperanza de vida al nacer (ponderada 
por un tercio), la cual es el resultado de las condiciones de salud, salubridad, 
higiene y nutrición imperante en una sociedad;  el segundo componente, es 
el índice de logro educativo, medido en función de una combinación entre la 
tasa de alfabetización de adultos (ponderación de dos tercios) y la tasa bruta 
de matrícula combinada de educación primaria, secundaria y superior (con 
ponderación de un tercio);  el tercer componente es el índice del nivel de vida, 
medido a través del PIB real per cápita (en dólares de PPA).

Para el cálculo del IDH tradicional, el PNUD ha establecido valores mí-
nimos y máximos para cada uno de los índices: para la Esperanza de vida al 
nacer (IEV) los valores oscilan entre 25 y 85 años; en alfabetización de adultos 
entre 0% y 100%; la tasa bruta de matrícula combinada entre 0% y 100% (ILE); 
para el PIB real per cápita (PPA en dólares) (IPIB per cápita) establece valores 
monetarios de 100 dólares y 40.000 dólares, respectivamente.

Para cada componente del IDH se obtiene un índice aplicando la formu-
la general:

        (1)

La aplicación de logaritmos naturales se utiliza para homogenizar los da-
tos en términos de tasas-índices, dado que los datos no se expresan en los 
mismos valores como el caso del PIB per cápita. Luego los valores índices se 
suman y se dividen entre tres, obteniéndose el IDH convencional. El valor 
del IDH oscila entre valores de cero (0) a uno (1). Entre más cercano sea el 
valor a uno (1) mayor será el desarrollo humano alcanzado por el país, región, 
departamento o municipio.

La fórmula general del IDH convencional es la siguiente:

    (2)
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Teniendo como referente la formula anterior, los índices componentes de 
los IDH ajustados se expresan, finalmente, para los trece departamentos así:

1) Índice de Esperanza de Vida (IEV): para el caso específico del presente 
trabajo se usa la tendencia constante del periodo 2000-20055. Los valores 
máximos y mínimos vienen representados por la Esperanza de Vida al 
Nacer (EVA) de Sucre (74,03 años) y como edad normativa se toma un 
valor de 25 años como es planteado comúnmente por el PNUD. 

2) Índice de Cobertura en Educación Superior (IES): medido en función de la 
tasa de cobertura de dos niveles: pregrado y posgrado. El primero posee 
tres niveles de formación: nivel técnico profesional (relativo a programas 
técnicos profesionales); nivel tecnológico (relativo a programas tecnoló-
gicos); nivel profesional (relativo a programas profesionales universita-
rios). El segundo nivel corresponde a los niveles de: especializaciones (re-
lativo a programas de especialización técnica profesional, especialización 
tecnológica y especializaciones profesionales); maestrías y doctorados. 

 Se utiliza un índice de logro educativo compuesto en el que se adiciona 
los logros educativos en media secundaria y terciaria (IED ajus), con 
ponderaciones de un tercio y de dos tercios respectivamente, el cual se 
utiliza para construir el IDH ajus1, mientras que el IDH ajus2 solo utiliza 
el IES con una ponderación de un tercio.

 Para el caso de los valores máximos se toma como variable (normativa) 
de referencia una tasa de cobertura del 100%, y para el caso de los valores 
mínimos se asume una tasa normativa del 10%. 

3) Índice de Informalidad Laboral (IIL)6: medido por la relación porcentual de 
la población ocupada informal (I) y el número de personas que integran 

5 Tomado de indicadores demográficos por departamentos del Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística (DANE).

6 Para el periodo de años 2002-2006 los datos de informalidad son hallados con la encuesta 
continua de hogares (ECH), para los años posteriores estos mismos son hallados con la 
Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH) en que se toma los datos del último trimestre 
registrado (octubre-diciembre) para cada año.
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la población ocupada (PO).7 Valor máximo normativo 45% y una tasa de 
informalidad mínima (normativa) de 0%8.

 Para calcular el IDH ajustado propuesto se usa la fórmula del PNUD 
la cual permite hallar cada uno de los componentes del Índice de Desa-
rrollo Humano, a excepción del índice de informalidad laboral que debe 
tomarse en sentido inverso; esto se debe a que menores valores en tér-
minos de informalidad laboral indican mejores condiciones y calidad del 
empleo, mientras que los mayores valores denotan la situación contraria9. 
De manera que reformulando la ecuación se obtiene:

  (3)

La fórmula general para el cálculo del IDH ajustado1e IDH ajustado2 es: 

      (4)

         (5)

III. Resultados

La Tabla 2 muestra las estimaciones del IDH ajustado para trece departa-
mentos colombianos, donde se evidencian los efectos sociales generados por 
la informalidad laboral y la cobertura en educación media y superior sobre el 
desarrollo humano.

7 Las tasas de informalidad laboral estimadas por el DANE para las ciudades-áreas colombia-
nas se asumen como proxy de mala calidad del empleo generado por los mercados laborales 
departamentales, habida cuenta que normalmente dichas ciudades son al mismo tiempo las 
capitales departamentales respectivas, las cuales tienen como principal característica ser los 
centros urbanos de mayor concentración demográfica, económica, financiera y laboral.

8 Se asumen como supuestos básicos para la construcción del IDH ajustado, sin indicar que 
el valor máximo sea una situación ideal u óptima dentro del mercado laboral colombiano. Al 
respecto la tasa promedio 2004-2009 de Medellín-Valle de Aburrá es cercana a 44,09%.

9 Se toma la misma fórmula expresada por Eduardo Lora para el cálculo del índice de calidad 
física de vida, reformulándose la ecuación del Índice de Desarrollo Humano convencional: 
“El índice de mortalidad infantil en que los menores valores indican situaciones mejores que 
los mayores”. (2008, p.69)
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El resultado más relevante de la investigación muestra que Bogotá D.C., 
que ostenta los mayores logros en educación media y superior y menores ta-
sas de informalidad laboral, presenta un mejor comportamiento en cada uno 
de los IDH ajustados. De manera inversa se evidencia un fuerte deterioro en 
el índice en los departamentos de Norte de Santander, Córdoba, Meta y Nari-
ño. Al contrastar las estimaciones de acuerdo a los resultados alcanzados por 
cada índice ajustado en 2002 y 2010, respectivamente, se pueden clasificar los 
logros en desarrollo humano de la siguiente manera (Ver Tabla 3).

Tabla 3. Clasificación de los Índices de Desarrollo Humano ajustados, 
13 departamentos colombianos

Nivel de 
Desarrollo Humano

IDH ajustados

Clasificación-valor 
del índice

Años

2002 2010
Alto >0,8 Ninguno Ninguno

Medio alto [0,6-0,7] Ninguno Ninguno

Medio  0,5 Ninguno

Bogotá
(IDH ajus1)

Bogotá 
(IDH ajus2)

Medio bajo [<0,5-0,4]

Bogotá y Atlántico
(IDH ajus1)

Bogotá 
(IDH ajus2)

Antioquia
y Atlántico

(IDH ajus1)
Antioquia

(IDH ajus2)

Bajo  [<0,4-0,0]

11 Dptos.
(IDH ajus1)
12 Dptos.

(IDH ajus2)

10 Dptos.
(IDH ajus1)
11 Dptos.

(IDH ajus2)

Fuente: elaboración propia de acuerdo a clasificación PNUD.

Los resultados se diferencian notablemente de las estimaciones realiza-
das en los departamentos colombianos por el PNUD (2011b). Al tener en 
cuenta los cálculos del IDH tradicional se vislumbran resultados como los 
siguientes: para el año 2002, los departamentos de Bogotá D.C., Antioquia, 
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Valle del Cauca y Santander se clasificarían como territorios con un nivel alto 
en desarrollo y calidad de vida, mientras que el resto de departamentos ob-
jeto de estudio pasarían a poseer un nivel medio alto en desarrollo humano. 
Sin embargo, el progreso medio resultante en 2010 sería aún mayor, debido 
a que Tolima, Norte de Santander, Nariño y Córdoba obtendrían un nivel 
medio alto y el resto alcanzaría un nivel alto en desarrollo humano como 
puede observarse en los Gráficos 1 y 2, lo cual es producto de los avances en 
longevidad, en ingresos, alfabetización de adultos y los logros en educación: 
primaria, secundaria y universitaria.

Por otra parte, con las estimaciones de la presente investigación se puede 
observar que a pesar de las mejorías alcanzadas por Antioquia y Atlántico, 
como se revela en la Tabla 3, los logros en desarrollo humano son menores 
que los que podrían alcanzar por la vía del IDH convencional. Las diferencias 
se muestran gráficamente para los dos años en mención10. Cabe resaltar que 
en esta investigación sólo se incluyen los departamentos objetos de estudio, a 
diferencia de lo realizado por PNUD (2011).

Estas diferencias tan marcadas tienen mucho que ver con la forma cómo 
se construyen los índices, resaltando con ello que el IDH convencional no 
es capaz de incorporar la naturaleza y especificidades de los territorios, entre 
otros, por los problemas característicos de los departamentos colombianos, 
como la informalidad laboral y los logros alcanzados a nivel territorial en 
educación media y superior. Sin embargo hay que reconocer que el PNUD 
ha logrado incorporar fenómenos como la violencia y la desigualdad de in-
gresos, de acceso a la tierra, de género, así como las diferencias étnicas en 
los logros recientes en materia de desarrollo humano, lo cual representa una 
invitación permanente a tratar de perfeccionar los indicadores con los que se 
suele evaluar los resultados del desarrollo y el crecimiento económico.

10 Las barras de color gris tenue y claro representan los Índices ajustados 1 y 2 propuestos 
por los autores del artículo. La barra de color gris intenso indica la estimación realiza por el 
PNUD (2011), en adelante se usa la abreviatura IDH PNUD para este índice.
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Gráfi co 1. Comparativo IDH ajustados e IDH convencional (2002),
13 departamento colombianos

0 0,1 0,2 0,3 0,4 0,5 0,6 0,7 0,8 0,9

Antioquia

Bogotá DC

Caldas

Meta

Norte de Santander

Santander

Valle del Cauca

IDH Ajus2 IDH Ajus1 IDH PNUD

Fuente: PNUD (2011b), DANE (2014b; 2014c), MEN (2014). IDH ajustados. Creación propia.

Gráfi co 2. Comparativo IDH ajustado e IDH convencional (2010),
13 departamento colombianos

0 0,1 0,2 0,3 0,4 0,5 0,6 0,7 0,8 0,9 1

Antioquia

Bogotá DC

Caldas

Meta

Norte de Santander

Santander

Valle del Cauca

IDH Ajus2 IDH Ajus1 IDH PNUD

Fuente: PNUD (2011b), DANE (2014b; 2014c), MEN (2014). IDH ajustados. Creación propia.
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En este sentido, se realizó un ejercicio de simulación para el año 2015, 
suponiendo que la EVA se mantenga constante para los valores respectivos 
de cada departamento; adicionalmente se supuso que la cobertura en educa-
ción media y superior fuese igual a 98,9%. De la misma manera, se plantea 
un escenario hipotético donde las tasas de informalidad laboral en cada de-
partamento se redujeran hasta un 20%. Los IDH ajustados experimentarían 
incrementos significativos, similares a los alcanzados con las estimaciones 
realizadas por el PNUD (2011b). Bajo este orden de ideas, los departamen-
tos colombianos alcanzarían niveles altos de desarrollo humano. Evidencián-
dose, la importancia relativa que posee tanto la educación media como la 
educación superior, así como las mejoras continuas en calidad del empleo 
sobre el desarrollo humano, lo cual permite valorar el bienestar general bajo 
la perspectiva de las especificidades regionales y, con ello, los resultados del 
bienestar y de las capacidades a escala territorial.

Al hacer una valoración de las brechas departamentales en capacidades 
se obtiene que Meta presenta un IDH ajus1 en 2002 de 62,3 veces más po-
bre en desarrollo humano que Bogotá D.C., mientras que los resultados para 
2010 muestran que la brecha es de 52,1 puntos11. Comparativamente la bre-
cha entre Bogotá D.C. y Norte de Santander oscila entre 59,3 y 42,7 puntos, 
respectivamente, evidenciándose una leve mejoría en materia de desarrollo 
humano para los nortesantandereanos. Para el caso de Nariño (departamento 
fronterizo) la brecha es de 60,3 y 54,6 puntos, mientras que para Córdoba 
(departamento del Caribe colombiano) la brecha en desarrollo humano es 
cercana a 56,8 y 50,2 puntos, respectivamente. 

Sin embargo, al tener en cuenta los resultados de las estimaciones del 
IDH ajus2 para 2002 y 2010, Meta y Nariño presentan una brecha mayor 
frente a Bogotá, pasando a valores cercanos de 68,2 a 62,2 puntos y de 66,3 a 
62,8 puntos, respectivamente. De la misma manera, al comparar las asimetrías 
regionales presentadas entre Bogotá y Norte de Santander durante este mis-
mo periodo, la brecha en capacidades experimenta una leve mejoría, pasando 

11 La brecha en IDH ajustado es simplemente el cociente entre el departamento de mayor logro 
y el de menor logro en desarrollo humano. Brecha IDH ajust = [1- (IDH ajus menor/IDH 
ajus mayor)] *100
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de 66,3 a 49,4 puntos. El caso del departamento de Córdoba es preocupante, 
dado que a pesar de que la brecha frente a Bogotá se reduce en cerca de 4,9 
puntos, ésta sigue siendo muy alta, alcanzando los 69,5 y 64,6 puntos, respec-
tivamente.

Debe decirse que, aunque la brecha se acorta en el tiempo para algunos 
departamentos, para otros se amplía ostensiblemente; de igual modo, las asi-
metrías regionales siguen siendo persistentes, demostrándose que el progreso 
en capacidades humanas para los personas que habitan los departamentos 
más rezagados está restringido y lleno de privaciones, por lo menos en lo que 
se refiere a calidad del empleo y oportunidades sociales como la educación 
media y superior de calidad. En este sentido, Bogotá D.C. es un territorio 
donde las capacidades educativas y laborales presentan un ambiente más fa-
vorable, lo que evidencia las asimetrías sociales y las brechas regionales en 
desarrollo humano en el país.

En general, las estimaciones demuestran que los avances y retrocesos 
en desarrollo humano para los trece departamentos colombianos se dan en 
un contexto histórico-territorial concreto y su distribución, muchas veces, es 
desigual, siendo necesario desde el ECH analizar el proceso de acceso a bie-
nes y servicios como una función de conversión y una función de evaluación que 
conduzca a crear opciones reales de planes de vida. Para esto es fundamental 
que las políticas públicas posean un enfoque local y regional, ya que es en el 
territorio donde se desarrollan las capacidades individuales y sociales. 

En particular, los hallazgos son contundentes para el caso de Norte de 
Santander, Córdoba y Nariño12, donde las pérdidas en materia de Desarrollo 
Humano son notables pues el IDH ajustado muestra valores inferiores a 0,5. 
Este valor es considerado por el PNUD como un nivel moderado de desa-
rrollo humano, por lo que la informalidad laboral se convierte en una barrera 
que obstruye el proceso de construcción de capacidades efectivas en estos 

12 Departamentos con las mayores tasas de informalidad laboral y con logros modestos en 
educación media y superior. Resultado contrario se da para el caso de Bogotá, Antioquía y 
Atlántico. En un lugar intermedio se encuentran Valle del Cauca y Santander, ambos presen-
tan avances notables en educación, pero presentan altas tasas de informalidad laboral, lo cual 
deteriora los Índices de Desarrollo Humanos estimados.



Lecturas de Economía -Lect. Econ. - No. 83. Medellín, julio-diciembre 2015

155

departamentos, en la medida en que priva a sus habitantes de la posibilidad 
de tener opciones favorables para participar en los mercados de trabajo por la 
vía de las libertades económicas. Debe añadirse que, por definición, la princi-
pal característica educativa de los trabajadores informales es que poseen bajos 
logros escolares, normalmente son trabajadores sin formación universitaria 
en los niveles técnico, tecnológico o en carreras universitarias tradicionales, lo 
que refuerza las privaciones de las capacidades por la vía de las oportunidades 
sociales, generando un círculo vicioso.

Conclusiones y recomendaciones

Este trabajo estimó dos índices de desarrollo humano ajustados para 
trece departamentos colombianos. La idea era mostrar los efectos que ge-
neran la informalidad laboral, la educación media y superior sobre los avan-
ces o retrocesos en materia de desarrollo humano, para lo cual se utilizó 
el ECH bajo una perspectiva territorial, y, de esta forma, definir el espacio 
donde se da cotidianamente la vida de las personas, así como el conjunto 
de opciones y oportunidades sociales que tienen a su alcance. Esto motiva 
a pensar que la informalidad laboral genera pérdidas en bienestar social, de 
la misma manera si la educación media y superior no se universalizan como 
bien público, las sociedades pueden estar creando condiciones de privación 
que obstaculizan las opciones que un individuo tiene a su alcance, lo cual 
restringe los vectores de conversión en libertades efectivas que desenca-
dena en un proceso de negación generalizado de capacidades y un bajo 
desarrollo humano.

Lograr los nexos empíricos (interconexiones y complementariedades) 
entre las libertades reales permitirá avanzar en materia de desarrollo humano 
tanto en el país como en sus regiones, ésta debe ser la apuesta de la sociedad 
colombiana. De manera tal que se hace necesario avanzar en cobertura media 
y universitaria: su contenido debe ser pertinente y de alta calidad, simultánea-
mente debe mejorarse la tasa de graduados con el fin de propiciar capacida-
des humanas por la vía de las oportunidades sociales para mejorar la calidad 
de vida de la población.
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La informalidad laboral está asociada negativamente con el logro escolar 
medio de la población tal como lo advierte García (2005; 2008; 2009), de 
manera que para avanzar en materia de reconversión laboral generando me-
jores condiciones de calidad en el empleo, debe crearse una política educativa 
integral, que permita el acceso al sistema con calidad, haciendo énfasis en 
lograr que el acceso sea oportuno para la juventud en la educación media. 
Lo anterior debe acompañarse de servicios de nutrición y salud, lo cual re-
dundará, en el largo plazo, en capacidades individuales e institucionales para 
lograr que en los departamentos colombianos los jóvenes puedan culminar 
exitosamente sus estudios de secundaria y puedan accesar libremente al sis-
tema de educación superior, evitando así la trampa de la deserción escolar, la 
informalidad laboral y el bajo logro educativo, que desencadena en un dete-
rioro en desarrollo humano.

En cuanto a la educación terciaria, es necesario generar políticas regiona-
les que amplíen la cobertura universitaria en pregrado y posgrado, con énfasis 
en los niveles técnico y tecnológico. Asimismo, las universidades desde las 
regiones deben fomentar la investigación para generar el cambio social y la 
transformación productiva. La política de educación e investigación univer-
sitaria debe tener en cuenta las especificidades regionales, para que la educa-
ción alcanzada por la población permita la elevación de la productividad, el 
crecimiento y el desarrollo humano a escala territorial.
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